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LA HABANA, MERIDIANO HISTORICO Y CULTURAL DE CUBA. 

Por Emilio Rolg de Leuchsenring. 
Historiador de la Ciudad de La Habana 

y Presidente de la Sociedad Cubana de 
Estudios Históricos e Internacionales. 

El nombre de La Habana dado a una de las últimas v i l l a s que 
fundó Velázquez en esta i s l a , l o tomaron los castellanos del 
cacicazgo, región o provincia india de ese nombre, que al re -
correrlo Narváez y Las Gasas en 1514 estaba gobernado por e l 

cacique Habaguanex, según la carta de Velázquez a 5. A. , de 
o . 

1 - de abri l de 151^- Este cacicazgo comprendía desde el Mariel 
hasta Matanzas. 

SI primer español que, según noticias precisas, v i s i tó la 
región india de La Habana fué Sebastián de Ocampo, al r e a l i -
zar, en 1508, e l bojeo de la I s la de Cuba, de orden del gober-
nador de l a Española, Nicolás Ovando, y cumpliendo disposic io -
nes reales di e fec to . Ocampo partió del Norte con dos navios 
y unos cuantos marineros, sin tropa alguna, y rodeó toda la 
I s l a , visitando algunos de sus puertos, y entre éstos e l actual 
de La Habana, que llamó de Carenas, debido a que en él dió ca-
rena a sus barcos, utilizando el betún de una fuente o minero 
que a l l í encontró. 

Desde esta v is i ta de Ocampo, no vuelven a hablar los cronis-
tas de indias de La Habana hasta después que Velázquez in i c ia 
en 1510, la conquista de Cuba. Narváez y e l P. Las Casas, en 
1513, con un grupo reducido de hombres, fueron los españoles 
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que, inmediatamente después de Ooampo, recorreron la provincia 
india de La Habana. 

Por haber desaparecido l os l ibros de Cabildos anteriores a 
1550, y no e x i s t i r , hasta hoy, documento alguno referente a la 
fundación de la v i l l a de La Habana, es imposible f i j a r de manera 
precisa el s i t i o en que ésta fué fundada por orden de Diego 
Velázquea, ni la fecha exacta de dicha fundación. 

Causas económicas provocaron la primitiva elección en la 
costa Sur ya que era ésta la posición más indicada como escala 
hacia la conquista de EajDorado, meta i n i c i a l de Colón y de l os 
conquistadores; pero al esfumarse tan fabulosa leyenda para 
dar paso a la realidad que ofrecían las minas de oro de México, 
se impuso también el factor económico en e l traslado a la cos-
ta Norte, ruta indicada para llegar al imperio de los incas. 

Si es imposible precisar el s i t i o y fecha en que fué fundada 
la v i l l a de La Habana en la costa Sur, no menores di f icultades 
se presentan respecto al tiempo y lugar en que se real izó su 
primer traslado a la costa Norte y su instalación def ini t iva 
-en el lugar que hoy ocupa. 

Ignacio J. de Urrutia da por c ier to , basándose en los re -
latos del cronista Herrera y del historiador Arrate - c r i ter io 
que ha compartido últimamente la historiadora Irene A . Wright - , 
que existieron, durante algún tiaupo, dos poblaciones en la 
región de La Habana, una en la costa del Sur, a la cual llama-
ron específicamente San Cristóbal y la otra en la costa Norte, 
que denominaron Puerto de Carenas, y que por las ventajas que 
ofrecía este último lugar sobre aquel, fué mudándose la po-
blación de San Cristóbal a la de Carenas, hasta desaparecer 
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aquélla por completo. 
Notable era el progreso que, dentro de l a época, habla a l -

canzado ya la v i l l a de San Cristóbal de La Habana a f ines del 
s ig lo XVT. Frecuentando su puerto por e l refugio seguro que 
o frec ía a los barcos que regresaban a España y la faci l idad de 
hacer aguada y aprovisionarse; resguardada, mejor que las. demás 
v i l l a s de la I s l a , de l o s ataques de piratas y corsarios, gra-
cias al c a s t i l l o de La Fuerza, terminado de construir, hacia 
el año 1577; establecido en La Habana e l Gobierno y Capitanía. 
General, como residencia o f i c i a l de l o s gobernadores; comenza-
da ya la construcción de las fortalezas de El Morro y La Punta, 
que prometían hacer inexpugnable el puerto y la ciudad; prestos 
a terminarse los trabajos de la Zanja real para proveer de agua 
abundante a l os habaneros y a los navios que hicieran escala 
en su puerto; todos estos progresos, mejoras y ventajas que 
a moradores y visitantes o frec ía La Habana, colocándola como 
una de las primeras poblaciones de América, llevaron al rey 
de España Felipe I I , a acceder a l os reiterados ruegos que tanto 
los vecinos de La Habana como sus autoridades le hablan hecho 
de que se le concedieran los honores y prerrogativas de ciudad, 
los que al efecto le fueron otorgados por Real Cédula de 20 
de diciembre de 1592. 

Desconócese la fecha exacta en que le fué concedida a la 
ciudad de La Habana, por l os Reyes de "España, escudo de armas, 
ni como fuera este en realidad, pues la primera noticia f ided ig -
na que sobre el particular ha llegado hasta nosotros es la pro-
posición del gobernador y capitán general don Francisco Dávil 
Orejón Gastón, presentada al Cabildo de 30 de enero de 1665, 
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para que pida al rey confirme "las armas de que usa^sta ciudad 

que son tres cas t i l l o s y una l lave" . 

No se requieren profundos estudios de historia cubana para 

descubrir y comprobar la extraordinaria y trascendente persona-

lidad urbana de nuestra ciudad, centro de las Amóricas, l lave 

del Nuevo Mundo y antemural de las Indias Occidentales, segdn 

la ca l i f i caron , ya desde el siglo XVII, los monarcas españoles, 

y su aporte magnifico al desenvolvimiento de la cultura y la c i -

v i l izac ión universales, asi como la significación excepcional 

que La Habana ha tenido siempre en l a t i s t o r i a de Cuba, y np 

sólo como capital de l a Nación, sino por su propia importancia 

comercial, industrial , po l í t i ca y cultural y por su contribu-

ción vigoroza, en grado máximo, al progreso y engrandecimiento 

nacionales. 

Y sin que trate de disminuir los valores espirituales y ma-
ter iales del campo f d e l o s poblados y otras ciudades de Cuba, 
no puede olvidarse que Cuba ha sido generalmente conocido en 
el mundo, por La Habana, y hasta ha llegado, para el extranjero, 
a ser Cuba, l a Habana. Aunque en los primeros tiempos de la co -
lonización queda establecida inicialmente en Santiago la capi-
tal de la I s l a , bien pronto la I s la toda se convierte en La 
Habana, y existe por La Habana y para La Habana. Durante casi 
toda la época colonial , la historia de Cuba puede decirse que los 
es la historia de La Habana. Cuando en 1762/ingleses se de-
ciden a arrebatarle a España ésta, su más importante posesión 
antiliana, les basta tomar La ¿¿abana, y no se preocuparon del 
resto de la i s l a , porque Cuba era La Habana. Y cuando Bolívar 


















